
alimentos ̂ stínados tanto a los vivos como a los muertos, {xiede verse un 
antecédate de nuestros adornos y ab^os navidnk». I^ costunibre de quemar 
troncospcM-Nochdxienase conserva p(»-doquier(p. 120). En Aragón arde el 
tronco de Navidad hasta el día de bocoites y hiego se dê >ammian süfi oenizis 
por la sementera (M. Bobadilla, « 0 fu^D rtaal deNavidad en un podilo de la 
Ribagofza», en I Congreso de Aragón de EbMiogia yAnütjpohgía, Zaragcoa, 
IFC,Í981,pp. 139-152). Menos&dto,sicabe,tuvikronlasdialiftnsdeGesáreo 
de Aries y el mismo Martín de Braga omtra los non^Hes (te los (Uas de la 
semana, que les sonaban como invocaci(mes hechas a k» dioses paganos i$. 
112). Tan sólo los portugueses siguen comando por frai», tfeniáidose a bis 
leoxnendaciones de losclérígos medievales, locoal para MaicelmoNkaéndez 
Pelayo puede deberse a «influjo ctel dimspo dumiense» (Historia de los 
heterodoxos españoles,lAdááá, 1880,1, p. 259). Tampoco acabó tiñmfaido 
su i»opuesta de elegir el e(^noccio de primavera como fed» dd inksb del 
año, para alejarse de la costumbre romana basada en las calendas de enero 
(p. 112). Muchas otras {nácticas supersticiosas, como el culto a he ratas y 
polillas, posible vestigio de \o&dies tínearum et murium, las fórrmiUB mAffC¡& 
solxelascosechas,laobservacióndedistintos augurios, etc., s(Mi r^lgodelos 
miedos de una sociedad agraria que tr^a, con estos recursos, de as^unuse el 
control sotne las fueizas de la naturalna. 

Un Ubro, pcv tanto, de un inteiés intndiciidina; oxno acostumbra decirse 
alKxa. Los líttinistas, eti^grafos, antrc^ogos, folcloiistas, hi^oriadoresde 
las religiones y medievalistas sacarán provecho de »i tectiira. I ^ sdo po* lo 
que traslucen las páginas ddserm^ de Mai^ de Braga ano por la íBnplísúna 
y vídada infamación que apMtan el estudio prelimin» y la rica anotación. 

María Jesús Lacarra 
Universidad de Zan^oza 

Stephen Reckert, Beymd Chrysanthemums: Perspectives on Poetry 
Eastand West, Oxford, Clarendon Press, 1993,271 {¿igs. 

«ínsulas extrañas» es d títub de uno de los ctqrftulos, adonás de uno de los 
motivos poéticos cástrales y de los hilos conduct(»e&de este litxo. Podría ser 
también la más perfecta y «micr(^)oética» defuiición de lo que Beyand 
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Chrysanthenuans teptescnta en el paiKXBina actual de los estudios de crítica 
literaria: una ai^ntica ínsula extraña de objetivos, métodos y conclusiones 
tan originales y renova(k>fes como s(Mpiendentes y atractivos; y una obra 
destiiKida seguramente, por ello, a erigirse C(NTK> una isla elevada y solitaria 
«1 el horizonte de los eludios actuales de poética. 

Beyond Chrysanthemunts es una suma de trabajos que Stq)hen Reckert 
llevaba décadas gestando. Algunos de ellos han visto la luz en este vdumen 
por primera vez. De otros habían circulado ya ediciones previas justamente 
ípieciadas po* una núnoría al menos en Espsma de i»ivilegiados lectores. 
Especialmente d Ittirtoo titdado ¿yra Afinima, que de^ués de casi un cuarto 
de siglo vuelve a apanccr (revisado y muy ampliado) abriendo Beyond 
Chryacmtíienuans, ccmstítuía una lectura casi de culto, pero prácticamente 
inenoontrable desde hacía mucho tiempo. La reedición y r^nión con otros 
trabaos de esta auténtica rareza no {Hiede resultar más oportuna, y ahora 
sók> cabe esperar que aparezcan también las (xometídas traducciones 
p(Mtttguraa (<pie prepara la Inq»ensa Nacional con el título de Para Além 
das Neblinas de Novembro) y española (que prepara la edit<MÍal Credos 
con d título deM4f oUd d!e ̂  cmontemas) para que nuevos lectmes puedan 
ll^ar a las orillas de la «íi»ila extraña» que Reckeit había compartido hasta 
atK»:a con un número nnicho más re(kicido de privile^ados. 

Pese a la autcmmnía de orígenes e incluso de motivos centrales y de 
enfoques ocasionales de las diversas partes úeBeyond Chrysanthemums, 
d conjumo mi^stra una rara cdmencia. Básicamente, lo que el volumen 
pretende es el contraste dd «cmon» (te la poesía europea (e^)ecialm^te de 
la ibérica) y d «canon» de la poes^ de Asia Oriental (particularmente de 
China y Js^n), con el fín de sacar a la luz haces de rel^iones (psicológicas 
y Ikerarí^) cp» se concretarían esencialmente en dos niveles muy vinculados 
ratre sí: k) «^xri)61ico» y lo «micrcqx)ético». P^que, para Reckert, el espíritu 
humano crea tenguajes y símbolos; los tengu^ y los símbolos son laeseiK:ia 
de la poesía; y las concrecioies elementales del lenguaje simbólico po^k;o, 
especialmeitte en Orieitte, pao también en Occidente, son lo que el autor 
(tenomina «micropoemas»: pequeños y omcentrados racimos de pal£d>ras 
qat envuelvo) pensamioitos y recogen herencias culturales que van mucho 
más allá de k> que a primera vista indica su oxicisa letra. El ccmtraste entre 
poesía occidratd y poesía oriental se hace, en la primera parte del libro, 
sol»e la base fundamental de la poesía tradicional; y en la segunda parte, 
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partiendo sobre todo de la poesía culta. Pero las conclusiones acaban úeaáo 
omiplementarías y casi circuíales: del psiquismo y de la soisHñlidad humana 
pueden nacer, en épocas y lugares diferentes, por casualidad o más 
ñ-ecuentemente por cruce multídireccional de influencias, los mismos o 
pareados sfndx^»; de esos s&nbolos nacen mioopoemas que a »i vez puedoi 
arracimarse en poemas folclórkx», ai poonas cultos oen movías de atiüx», 
y luego en (macro)poemas narrativos o épicos, en (macro)estílos y o i 
(macro)tradiciones; y dentro de todas esas redes, llenas de cruces e 
int^erencias, acaban viviendo y oeando poetas que se «Hivieiten en pui^ 
de engarce entre el más subjetivo individualismo y la más colosal 
(macro)tradición: porque Reckert desvela que las dos supuestas tradiciones 
de partida, las de Oriente y Occidente, resulta que son parafraseando a 
Shake )̂eare un único universo m^idoenlacáscaradenuezdelamiaoyde 
la macro poesía. Y defíaide,tnfi cuestionar sin negar laposibilickKldeque 
la mayoría de sus coincidencias se deban a fen<knenos de pdigénesis, que 
algunos de los más significativos trasvasesentre ambos mumlos poéáocaioR 
seguido esoicialmmte la vía de Orimte lucia Occideme: atravésdeleskMn 
intermedio de las tra^ñones medio-oríentaies (ornio lapasa)ai las edades 
íntiguay inedia; y por vfode los inleicsndMosdecukmae informadóR ttxesca 
en las edades nnodema y contemporánea. 

Este OHiqdgo edificio va haci^idose visiUe, ante los ojos dd asonijrado 
lector, al trasluz de unos doscienu» poenras escritos en diecisiete loiguas 
que, aparte de ilustra la sidMduiía, el p(̂ igM îK> y las tesis del aittor, akanzsn 
el objetivo inqrfícito yquetanúnadecerrarel(^culoantmor demostramos 
toque pudiátmos llamar wia «poética de ReckBit».PocquetaiÉobisdeoción 
de los poemas coíno su intnpretación están ^»cHutan»nte guiadiK y 
profundamente inqnegnadas de las pioticukHes saisibilidad y sid>ietivklad 
del aut(M-. Con el <pie se puede estar o no de acuerdo, pero «ite cuya mezda 
de erudición y de instinto no hay mé& remedio que indtoose. De bedw, 
habría que mirar hacia los escritos te^icos de (rtros poetas eonoo D^naso 
Alonso y, sd>re todo, de Octavio Pwz, para hallar reftexioiws solxe los 
fi»)ónnenos poéticos de orí^udidad,subjetiñdadysai^Udadpanngom^ 
a las que traza Stephen Recknt en Beyond Cfuysanthemums. 

Como ejemfdo de la parcialidad de enfoques y de la oiigimd sensilnlidad 
que lezuniaeste lilm>, baste decir (pie to lírico y, en|)aiticular,to ii^awaroenle 
amoroso, to tenuemente nostálgico y to levnnaite mítico,« to que donúna, 
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en d^rímento id>solttto de lo narratívo, de lo épico o de lo satírico, en cada 
una de sus peinas. Incluso en sus análisis de obras maestras de la poesía 
narrativa y éfHca como soaLaDivina Comedia y OsLusíadas, las pulsiones 
lúkas elementales aunque al final se conviotan en elementos arquitectónicos 
básicos son lo que más parece atraer el interés ckl autor. Quien haya tenido 
el privilegio de conocer y de trsttar personalmente al profesor Reckert, no 
tendrá demasiada dificultad OÍ relacionar e ^ apego a un tipo específicamente 
lírico, emcxivo y trasparente de poesía con algunos de los rasgos más 
oaactní^icos de su porsonalidad. Locual ddie so'nniy toiidoen cuenta, ya 
que la identificación que a todo el mundo le parece normal entre poeta y 
poesía no es tan comúnmente reoxiocida cuando se da conx) sucede en este 
caso entre la poesk y su crítico. 

Pero si el criterio ̂ trictamente pnsonal es lo más reconocible en lo que 
respecta al concepto global y a la selección de la poesía del libro, otro tanto 
puede dedrKddafasdulDsutgetívisnm (pie guia la nietodok^yeltratamiaito 
lécnk» de la obra de Reckert El iq>aitado tiftilado «The dream in the glass» 
(l^. 216-219) es un perfecto qemí^ de infhíoicia, de manejo de c(XK»ptos y 
de ensayo iirtuitivo y acaso involuntario de varios pc^ibles enfoques 
(ajiî wralista,estnirtiirriista,fiinck)nafela,dMiisk)niŝ  
que al final ac2d>an siitietízíndose en uno s<^: OÍ el método precio y exclusivo 
de ¡̂ ephen Reckert Son nuKhos k>s párrafos en que parece aneciarse los 
ecosdemélodosyescudasciítKasailerioies: «Lounoesd^uiidoporccxrtraste 
con k) oiro: d Oeste se releja en el sai4)lante enigmático del Este [...] Las 
cosas dijodgranteórioodelapoesíachinadelsigloVLiúXfó noexistende 
manoa aijada... »no que, ipat d c<xitrario, son complementadas de forma 
natural por sus antítesis [...] Lo otro se c<M)vierte a menudo en el reflejo 
disiotskxiado e inteiiorízado del yo, oxno sostoiía Jimg y o(xno, antidpándose 
atí,ieconoció tantamente Rimbaud al declarar que/e est un autre...» Pero 
nñgauexclusivkJad, ningún esodastkásnmoftioo es, peseatantcisecos,d»]dífi 
ydtsdoctrindesyeruditas,ci^»zdecoastrdíirlaal»ertaviá(kiydmétodo 
pn^o que de y solne la poesía tiene Reckert De hecho, en su reflexi<ki 
condusivasobPB4daconfluaidadedoscorrkntBslitaariasniuyc(xiqrie^(pie 
durante mudios si^os fluyeron por vías ae^tadss, redbioido influjos de los 
más dî wrsos (xígraes, antes de que se fundieran y mezclaran en una gran 
ocwtcKfeRiia», se iqneda mucho más d peso de su personal instinto poético 
(pieddeto(failalMUi<^afíáci«ttfficaque encualquio-caso lerenda. 
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U Po, Onitsara, E)ante, Gil Vtcente, Camoens, Sai Jiun de laCniz, Pbssoa, 
Ungaiettí, Seferís, Milosz, Borges, Szymborska, Cencío... U » jarchas 
mozárabes, las cantigas de amigo gakúovportuguesas, el viUaicicocast^ano, 
el mb 'I persa, eljuéjü chino, elfuiikujapooés... Frutas sinrijólicas, jardines 
cerrados, islas de \%nus, axis mundi... La simple relación de poetas, formas, 
estilos, corrientes y motivos que asoman en las páginas de Beyond 
Chrysanthemums se haría interminable, y sólo ̂ srviría para confirmar los 
rasgos ya señalados como esenciales en el libro: la emotiva calidad, la 
extraordinaria vaiedad y el intenso subjetivisnx) ca la elección y ccnnentario 
de su poesía. 

La inqxKilñlidad del análisis pwmenaiizado y global hace qae tanAñén yo, 
como el profesor Alan Deyermond en su penetrante resefta de este libro 
[Portuguese Studies 11 (1995), pp. 200-215], prefío-a residtar que en 
Beyond Chrysanthemums se dan cita algunas de las más originales y 
atractivas opiniones sobre la esencia de la poesía que han visto la luz «i los 
últimos años con otras que considero discutibles, lacual nosigiáficaqpie las 
crea inválidas, ni mucho menos erróneas. Una de mis discrq>ancias tiene 
mucho que ver con el profundo «textualismo», con el relevante pí^l que los 
textos escritos y el concq)to de autor-escritCM'tienen en el análisis de Reckat 
Inclusos la primera paite, <(LyraMinima»,que llevael subtítulo de «Estnictura, 
estilo y símbolo en el verso tradicional», Beyom/ Chrysanthemums prefiere 
inofundizaren lasensilñlidad,en latécnicay en laaittoríaiiK]i>ñduales îese 
adivinan en el origen de toda poesía tradicional, antes qae en la poética 
«impura», posterior y subsidiaria de la transmisión y del estilo orú. Al leer a 
Reckert, da a veces la inq»esión de qi» entre lasemociones más fotimas del 
ser humimo y la fcmna acabala y escrita de un poema no media más que la 
pura, ideal y perfecta intención e intervend^i (te un ifftista genial, y no b» 
vacilaciones, contaminaciones y vaivenes de una tradKÍÓD qpw a veces puede 
ennoblecer, y otras veces de-fomar y trans-fomuH*, y tangen «STcáaéüeoa» 
o «ensuciar» sustancialmente un poema. Esta i»eferencia por lo individual 
antes que por lo colectivo, por lo (Híĝ nano, demental y aédico antes que por 
lo evolud(»iado,híbridoyrs;)só(tico,es llenamente cohevniiecondpropósito 
general de un libro (pie a^ra a raiKXitarse hasta las emociones {mmordíates 
de la poesía. Pero tiene el inc(Mivenfente a mi enten(ter (te que deja en 
seguiKk) ¡riano una climensión cte la poesía, la de su realización, ittilizactón y 
funcionalidad, (jileen ocasicmes puede in^mir en día tantaformay carácter 
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como los que obtiene en el momento mismo (te su creación. Leyendo la 
notid>iltsima selección y los transparentes cixnentarios del libro de Reckert, 
da la in^cesión, «1 definitiva, de qi» la poesía y los poetas son arte y artistas 
puros. Y eso piwde que sea verdad, pero también puede que sea sólo una 
fcMma (positiva y emcAiva) de ver o de querer ver la verdad. 

En cualqpiier caso, ese subjetivismo al fín y al cabo inevitable en cualqui^ 
refl»üón sobre lopo^co del acercamiento de Reckeit es quizás lo que hace 
de su libro una abn no sólo importante, sino también reconfortuite. Los 
nuffavUlosos poemas antologizados en Beyond Chrysanthemums, y las 
sincoas, s^as, poitírantes y oríginalísimas reflexiones de su autor al respecto, 
mue^ran que es posiUe hacer un lil»o poético solne poesía; ser un analista 
exlramdinariamntte enidito y concienzudo, e identificarse, al mismo tiempo, 
con la toes k^emiaentraña de lo po&ico; y, en definitiva, escribir sobre poesía 
como si loque se estuvioaescrilMmdo fiic»atand)ién poesía. Éstas son algunas 
de las razcmes que hacen dñ Beyond Chrysanthenuans una maravillosa y 
esperanzadoca «üisubtextraña» en el horizcMite de nuestros estudios litoarios. 

José Manuel Pedrosa 
Universidad de Alcalá de Henares (Madrid) 

Eloia Artaza, Antología de textos retóricos españoles del siglo XVI, 
Bilbao, Univnsidadde Deusto [Serte Letras, 30], 1997,277 págs. 

1. Existe luutófiñtapr^iaalaextei^ióny acq)taci<ki de una metodología 
de la Ki\«stigación y el «léSisis científico. Los primóos pasos presuponen la 
expenda de un omjunto de hq)ótesis y axiomas ̂ le una vez filtrados pasan 
acmfigurardofgani^amavaosímildeunate(MÍa. Lacmstrucci^^deun 
oitraniado de conocimientos puede ser puramente especulativa pero, pw lo 
general, parte de una cuidada sistenuoización de los materiales que van a 
diseccionarse, es dedr, dd conocinúentopositivode unco/pus y lacŝ yacidad 
de diferencian sus ptutes y comprenderlas en sí mismas. Si así fiíera no 
[»sariamos de ofteoer unaescwtaent(»ndogía -aceítese la licencia-que 
claáftea,ii(xid>raydi^ngue. La modonainve^gación literaria reclama la 
iitfeipvetaáón abietta y sm trabas del fenóm»K> litovio, la coopoación eiMre 
las distintas metodologías y la actualización de la literatura 
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